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Partkipando de la atención creciente a 
los autores medievales y sin duda a través 
de la que se presta a la literatura y lengua 
.occitànkas, Eiximenis va suscitando mayor 
interès tanto aquende los Pirineos como en 
países lejanos. Así, por ejemplo, desde tiem-
po se viene preparando la edición crítica 
del Líbre de les dones en Estados Unídos; y 
lo propio ocurre con el Dotzè del Crestià en 
Inglaterra. Pere, mirando cerca de nosotros, 
advertimos que la Excelentísima Diputación 
de Gerona ha decidido instituir un patrona-
to que, bajo el nombre del llustre fraile me­
nor, acoja todas las instituciones culturales 
de la Provincià. Este solo hecho indica una 
mentalidad que hasta ahora no había podido 
existir, aunque tal comprobación no tiene 
que ser en detrimento de la simpatia y 
estudio que E. Grahit dedico al antiguo polí-
grafo gerundense, preeusor como fue él del 

actua] movimiento a favor de Eiximenis í l ) ; 
así como de cien anos para acà se nota un 
mayor conocimiento, difuso y confuso a la 
vez, del hijo de Gerona que cuenta con mejo-
res títulos literarios. 

Nuestro intento es dar cuenta de algú-
nos de los estudiós — los que han llegado a 
nuestras manos — referentes a Eiximenis, 
y también de nuevos ejemplares manuscri-
tos o impresos. 

P. Bohigas en un articulo para aclarar 
el impresor de un incunable miscelàneo pu-
blicado en 1486. Tractat dels novíssims, que 
acertadamente el iiustre paleógrafo seüala 
como obra dudosa de Eiximenis, orienta 
hacia ©1 impresor y mercader gerundense 
Mateu Vendrell o a algun tipógrafo que 
"trabajara con material procedente de ma-
trices y punzones idénticos o anàlogos a los 
de Vendrell o Posa".(2) 
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Debemos sefialar aquí la aparición de 
ejemplares impresos que no constan en la 
relación que de ellos dió el P. Martín de Bar­
celona. (3) Tales ejemplares. pertenecientes 
a D. Santiago Espona, ingresaron a la Bi­
blioteca Central de Barcelona; 

a) Libre dels Aíitjels, Barcelona, J. Ro-
senbach, 1494. (4) 

b) Libro de los Angeles, Burgos, Fa-
drique de Basilea, 14'&4. (5) 

c) Psaltiri deuotissim (...) Gerona, 
Diego de Gumiel, 1495. (6) 

Como decimos, se trata de nuevos ejem­
plares, no de impresiones desconocidas. Però 
l'a rareza de aquelles acrecienta el valor de 
las nuevas apariciones. Esto nnismo debemos 
opinar del ejemplar La naturaleza angèlica 
( . -) . (7) 

Creemos oportuno indicar aquí mismo 
Cuentos, Traducción de E. Vallés. Boj de A. 
Gelabert, Barcelona, s. a. Hilo. n. 16. (8) 

También los manuscritop; ofrecen sus 
novedadefi. Empecemos lamentando la desa-
parición del que, conteniendo el Libre dels 
àngels, poseía el Seminario de Gerona.(9) En 
cambio, debemos alegrarnos de la aparición 
de un manuscrito en la catedral de Gerona, 
que presenta el mismo tratado; però nada se 
ha escrito todavía sobre ello, que sepamos. El 
especialista del Libre dels àngels, el jesuïta 
P -Miguel Arbona, publico un articulo (].0) 
sobre un nuevo manustrito de la Vita Christi 
de Eiximenis, empezando por el sacerdote 
Bartolomé Pujol el 20 de julio de 1428 y ter-
minado por el mismo, el 25 de diciembre 
de dicho afio. Bartolomé Pujol, probablemen-
te de la Selva del Campo, ha aparecido como 
un calígrafo excelente no solo en este pre-
03030 manustrito de Eiximenis. antes bien en 
otros dos conocidos, uno de ellos en Valencià 
y el otro en el Museo Britànico. 

Alejandro Cuéllar, al mismo tiempo y en 
la misma revista, escribió, a base de la Doc­
trina conipendiosa, un límpido articulo sobre 
la "la manera de comportarse y ejercer, los 
jurados, los oficiós públicos". (11) 

Quien escribe estàs líneas publicaba en 
li%3, en Revista de Gerona (12), una ràpida 
visión sobre el aspecto espiritual en las obras 
reconocid'as como ciertas del escrítor gerun­
dense ; y mas sintéticamente todavía, però 
con mayores detalles bibliogràfícos, había 
hecho algo semejante en una publicación 
extranjera dedicada a la espiritualidad. fl3) 
Mas recientemente, basàndose en algunoa 
capítulos del Primer del Crestià sehalaba 
una singular concepción sobre el cristianísmo 
bien definida desde esta primera obra (1378), 
que Eiximenis mantuvo hasta sus postreros 
días de vida. Sobre una visión desoladora 
del mundo cristiano hacía brillar la esperan-
za de una pròxima renovación de la Iglesia 
y del mundo. Esta reforma debían llevaria a 
cabo los "espirituales", corríente religiosa, 
que, dimanando de Joaquín de Fiore, abad ca-

labrés muerto en 1202, se extiende por Ità­
lia, Occitania y Corona de Aragón. En este 
ultimo reino hay que citar a Arnaldo de 
Vilanova y a Eiximenis. Semejante aspecto 
no se ha tenido debidamente en cuenta res­
pecto al autor gerundense, cuando infunde 
un caràcter e.special distintívo, a su obra.(14) 

Desde no rauchos anos para acà, sin du-
da alguna se han publicado las historias de 
la literatura catalana de mayor vastidud. En 
ellas se ha dado cabida a la figura de noiestro 
polígrafo gerundense, como cabia esperar; 
y en ellas se le trata preferentemente bajo 
el aspecto literario, acentuando a las veces 
lo que aparece mas pintoresco, sin dejar ja-
màs de haeer constar que Eiximenis era un 
autentico representante de la Edad Media 
hacía fínales de esta y contraponiéndoíe a 
algunos autores que, al decir de los críticos, 
ellos, solo ellos, respiran las primeras auras 
del Renacimiento. No es este el momento de 
discutir semejantes apreciaciones en lo que 
puedan tener de míticas. 

Seüalemos a los autores mas recrentes 
cuyas obras dedicadas a la literatura catala­
na contienen un capitulo en que Eiximenis 
goza mas o menos de su debído honor: J. 
Rubió Balaguer.d'S) M. de Montoliu.dG) 
J. Ruiz Calonja,(17) y J. Romeu.(18). No 
faltan en las obras de estos críticos las pala-
bras elogiosas para Eiximenis como singular 
cronista de la Edad Media, como escritor de 
lenguaje expresivo, rico en palabras y giro'S. 
Encuéntrase en ellos alguna que otra obser-
vación de particular interès, observación 
queremos decir personal. Con tcdo, Monto­
liu es quien mas se ha detenido en poner de 
relieve el valor religio.'ío en los escrites de 

' Eiximenis, lo que nos ha parecido muy ajus-
tado a la realidad. Ademàs, cada critico nos 
ofrece una excelente bibliografia, según el 
caràcter de cada una de estàs historias de 
la literatura catalana. 

Mención especial, merece el capitulo de-
dicado por Francisco Elías de Tejada a 
nuestro autor gerundense: "el iusconstitu-
ciona'lísmo franciscano de Francesc Eixime­
nis". La observación lúcida y la amplitud 
de espíritu de este egregio castellano con-
trastan con alguna que otra interpretacíón 
que, hai*to incompleta y mas o menos dura, 
de origen catalàn, han merecido la persona y 
la obra de Eiximenis. Sin duda alguna Elías 
de Tejada ha escrito unas pàginas, sobre 
todo las últimas, que deben contarse entre 
las mas nobles que modernamente se hayan 
dediCado a nuestro fraile menor. 

Mayor tiempo va a ocuparnos la histo­
ria de la literatura catalana (20) publicada 
no ha mucho por el insigne romanista Don 
Martín de Riquer. El segundn volumen de 
esta obra comprende parte del siglo xiv y 
todo el siglo XV. Este volumen, como es na­
tural], mantiene la forma excelente como es­
tà concebida toda la obra: extensión consi-
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derab'le dada a los autores o temas que se es-
timan como principales, donde se recogen 
estudiós y ediciones de aOgún valor, abun-
dante apoftaición personal y numerosas ilus-
traciones reproduciendo manuscritos, pintu-
ras, incunables, poblacionee, paiaajes, etc, 
que con la exp'licación adjunta vienen a ser 
cümo un comentario casi continuo a'l texto. 
La forma tipogràfica mísnia completa esta 
obra de gran senor. 

Con todo, no seríamos cumpilidameiite 
ainceros si no declaràramos que este nuestro 
homenaje, profundo y cordial, tiene alguna 
l'eaerva, reserva que tal vez posea un caràc­
ter subjetivo; però convicción nuestra es que 
debemos exponeria. 

E'l gran erudito que es el Sr. de Riquer 
deliberadamente no ha acogido en su obra 
ciertas traducciones, cuando ha aceptado 
ütras. Asimismo, ha hecho caso omiso de de­
terminada literatura que, para entendernos 
de algun modo, calillcaríamos de menor. 
Nuestro criterio es diferente. Cuando una 
traducción ha tenido su vida considerable y 
cuando unos textos juzgados como menores 
han gozado de la misma suerte, no creemos 
que puedan pretrerirse en una historia lite­
rària que aspire a ser màs o menos comi^leta 
y quiera representar todo un pueblo. 

Porque lo cierto es que ha habido estri-
tos medievales, ahora silenciados como de 
menor cuantia, que han producido mas ma-
imscritos o copias que el Somni de Bernat 
Metge. Una historia de tan magnànima con-
eepción como la deí ilustre profesor barcelo­
nès tenia que ensanchar mas tal magnani-
midad, recogiendo las vibraciones, las aspi-
l'aciones y las inquietudes que se retlejan en 
ciertas piezas menores aigo divu'lgadas y que 
ademas ofrecen un interès literario o lin-
güistico. Un estudio de aspecto oligàrquico, 
por decirlo de algun modo, resulta en detri-
mento de otros valores humanos que han os-
tentado una vida y una extensión superio­
res a Jos de ciertas grandes estrellas que en 
la Sociedad han líevado un curso mas solita-
rlo en cuanto a interès y expansión. Todos y 
todo deben completar una historia como in­
tegraren unos tiempos o una sociedad. Natu-
ralmente, es difícií alcanzar tal plenitud, pe­
rò no hay que limitar tampoco de una mane­
ra harto restrictiva la aeeptaeión de las pie­
zas menores. Este criterio de la menor ple­
nitud posible va ganando terreno. 

Al escribir una historia de 'la literatura 
latina no se descuidan las traducciones he-
chas sobre el griego, sean éstas como fuere. 
No se pasan en siilen-cio el carmen fratrmn 
Arvaliczvm, ni él carmen Saliontm, ni las ne-
•>die, nd los fragmentes de la ley de las doce 
tablas. Por la comèdia "togata" no se olvida 
de ninguna manera la "pauiata". 

Los que se han tenido siempre como 
grandes o buenos autores cristianos en las 

patrologías, hoy se ven acompaiiados en es­
tàs por estudiós dedicados a libros apócri-
fos referemtes a los Evangèlics o a los após-
toles, a oràculos sibilinos y a la epigrafia 
cristiana, puesto que asi se acogen ambien-_ 
tes y comentes de ideas o sentmiientos que 
cumplieron su misión social; y, ademàs, tan-
to en griego como en datin, tales textos van 
mereciendo su estudio lingüístico. 

En la magnífica colección La letteratura 
italiana, en su ingente volumen duodéci-
mo,(,'zil) Giuseppe de Lucca se refiere exten-
samente al olvido en que hasta el presente 
se habian tenido muchos textos, particular-
mente deJ siglo xiv, (2SJ y senala la atención 
con que la fildogía actual, desechando las 
estan caci ones de escuela, vuelve a sua mejo-
res días y, en función precisamente de la 
filologia, crece el interès por la literatura 
religiosa del siglo xiv en Itàlia; "una pàgi'na 
brescentista", dice feiiizmente de Lucca, es 
como una tablilla trescentista, eapaz de 
todas las sorpresas".(2S) 

Por lo que atane a la literatura catalana, 
el Crédito de las composiciones tenidaa por 
menores todavia no ha crecido suficiente-
mente. Esto se hace mas patento cuando, 
dejandü a un lado tales com.posiciones en' 
lengua vernàcula, se da audiència a la Dis­
puta de l'ase cuyo texto nativo por ahora no 
comparece. 

Però prosigamos en nuestro intento pri­
mordial. 

Como era de esperar, el Sr. de Riquer 
destrna muchas pàginas {Zi) al fraiie menor 
en cuestión. Dichas pàginas, numerosas co­
mo son, recogen diversos aspectos de la pro-
duoclón ei'ximenisiana que con las ilustracio-
nes que la adornan y comentan hacen gran 
honor al docto profesor de la Universidad 
de Barcelona. 

Las novedades mas apreciables, a nuestro 
parecer, se refieren a los puntos siguientes. 
Eiximenis fue ordenado en Barcelona d 22 
de diciembre de 1352 ('2i5); 'en 1378 (SG) apa-
rece como custodio en la ciudad condal; y, 
en 1373, había hecho donación de una capiUa 
y tierras que tenia en Gerona a Bernat Mi­
quel (27). 

Luegü el autor, a base de un conocimien-
to directo de los textos eiximenianos o de 
fragmentos publicados principalmente por 
Balari Jovany, el P. Ivars, Olivar y algunos 
otros, propone ciertos aspectos de Ja obra 
de Eiximenis. Así, éste aparece una vez mas 
como cultivador de la literatura burlesca, 
cuando ea esa una parte pequefía en la vasti-
tud de su obra. Desde tiempo tal actitud ha 
podido sembrar la coníusión sobre el senti-
do profundo que siempre ha movido Ja pluma 
del escritor gerundense. 

El Sr. de Riquer, benignamente, indica 
la candidez de Eiximenis, al tratar de la 
profecia adversa a Juan 1(28); però cuando 



declara que San Vicente Ferrer profetizaba 
como pròxima la llegada del Anti'cristo y del 
jui-cio final, no ocurre lo mismo.(2'9). La cre-
dialidad en lo maravilloso, fustigada en Eixi-
menis, no lo es en el Santo valenciano, de 
quien el erudíto barcelonès da unas referen-
cias mà3 o menos semejantes. Insensiblemen-
te la tendència peculiar de Torras y Bages 
se ha inoculado en la mente de nuestros honi-
bres puesto que el autor de la Tradició Cata­
lana, que reconoce no pocos aciertos en el 
escritor franciscano, en diferentes ocasiones 
le reprocha su espíritu de credulidad y semi-
novelesco.tSO) Una vez hace parcialmente el 
distraído, una soTa vez, al juntar Eiximenis 
con San Vicente Ferrer; però cuando nota 
que han desaparecido ya las concomitanciaa 
entre ambos personajes, embiste de nuevo al 
escritor geiiindense en 'lo que cree su afec-
ción de lo maravilioso. La conipaTación entre 
el santó predicador y el fraile escritor nos 
lleva a no pocas simiditudes en este aspecto; 
por lo que nos extraha que la lectura de los 
textos pertenecienrtes a ambos haya podido 
originar un trato tan diferente. La candidez 
tan sacada a colación a Eiximenis df̂ be estu-
diarse en cada caso, a nuestro modo de ver. 
Así, verbigracia, en lo que ocurrió con la 
profecia de que se qiiejó Juan L Recordemos 
de niomento algunes puntos. Si la profecia 
antedicha favorable únicamente al reino de 
Francia y, por ende, molesta a la Corona de 
Aragón, donde era rey Juan I, se escribió en 
1385, el rey —sin duda tan pronto como la 
conoció—, mandaba una carta de enojo y 
amenazas a Eiximenis el ano 1391. A'igo 
grave debía haber ocurrido para que Eixi­
menis hubieee tenido que cambiar de pensa-
miento, puesto que en el Primer del Crestià 
se había manifestado de mny otra manera, 
esto es, sobre d honor único de la supe^rvi-
vencia, que luego otorgó a Francia. Citare-
mos este punto interesante según lo hemos 
leído en el manu3trito(32) : De la dignitat del 
Rei d'Aragó. — Lo quart Rey ho princep 
chrestià s'apeúa lo Rey d'Aragó, situat en 
Espanya. Aquest posseex regoies, ço és, d'Ara­
gó e de València, de Mallorques e de Serden-
ya e de Còrcega, e és compte de Barchinona 
e de Rocelló e de Serdanya^ e posseex molt 
en la mar mediterrànea, hon ha tres dels 
dits regnes, ço és. Mallorca e Serdenya e de 
Còrcega. Aquest és vexiriari e senyaler ge­
neral de la santa Mare Església. D'aquesta 
casa és prophetat que deu aconseguir mo-
narchia quaix sobre tot lo món. Lo seu prin­
cipi, procés a terme se ha a dir longament 
en 'lo VIII en libre. Aquest fa senyal de barres 
longues, grogues e vermelles, e dien a;lguns 
que per gran misteri; car dien alguns estrò-
lechs e theòlechs huntats d'esperit de profe­
cia que aquestes barres longues signifiiquen 
per purgar lurs pecats e per abaxar lur er-
guU e pompes e per reduyr-los all primer de 

França, e en breu, E açò significa lo senyal; 
car lo camp es groch e les barres són venne-
lles, e da ha entendre que sobre Taoir de la 
dignitat ecclesiàstica Déu Nostre Senyor 
trametrà aquests bastons d'aquesta casa, qui 
rubricaran per escampament de sanch tota 
l'Església damunt dita". 

El rey Juan I, murió el 2̂ 9 de mayo de 
1396; però pocos días antes, el 12 de marzo 
del mismo ano, nuestro fraile menor ie man-
dó una carta que Riquer, tras de traerla 
felizmente fotografiada y transcrita, califi-
ca de redactada "con firmeza". Pues bien, 
entre otras cosas dice Eiximenis a!l monarca, 
según su texto primigenio: ''Senyor molt 
alt, sien-vos a cor vostres notablas ciutatz e 
viUas; car a la fi aquestas vos han a traiura 
del fanch".(33) 
Però anteriormente ya, mucho antes de mo­
rir el rey, Eiximenis había declarado lo que 
sin dura era su verdadera convicción: la 
desaparición de reyes y de toda clase de 
grandes senores para gobernarse el mundo 
hasta su fin por coniunas.(34) 

Cuando acabamos de decir es para dudar 
de la candidez e infantílismo que en harta 
medida se quiera imputar a Eiximenis. Però 
el propio Sr. RiQuer acertadamente escribe 
en otra parte que ''el fondo irónico, a veces 
muy sútil, es una de las caracteristicas del 
estilo de Eiximenis y de su tècnica morali-
zadora".(35) a nuestro modo de ver, hay que 
disminuir en gran mamera la supuesta exten-
sicn del infantilismo en Eiximenis. Muchas 
de sus piiginas, hondamente religiosas y a 
las veces ardientcs, no dejan de estar escri-
tas bajo el signo de ''·espiritual", de un mo­
do mas 0 menos expreso y con ei uso com-
plementario, no raro, de la astrologia, en 
unos tiempos en que esta se sdía tener en 
cuenta por lo general. 

Nos parecen partíeularmente pertinen-
tes las advertencias del Sr. Riquer sobre la 
prudència con que se debe proceder respec­
to de las fuentes en que Eiximenis pudo ins-
pirarse, para no hablar de ello de ligero.(36) 
Esta llamada a la prudència es sin duda uno 
de los aspectes origina'les del sabio barcelo­
nès. Otro, todavía, es la de estudiar los ser-
mones de San Vicente Ferrer en su estruc­
tura, según las normas preconizadas por 
Eiximenis en su tratado Ars praedicanài 
populo. 

Por ser el capitulo que el Sr. Riquer ha 
dedicado al autor gerundense el mayor estu­
dio y mejor esfuerzo de ambientación sobre 
la obra de éste en su aspecto ante todo lite-
rario, debíamos tra'tarlo con todo interès. Asi, 
pues, hemos dado a conocer algunas de las 
sugerencias que tan bello capitulo ha hecho 
surgir en nuestro animo, capitulo que, ten-
diente a precisar valores en el apasionante 
Eiximenis, honra al distinguido romanista 
profesor de la Universidad de Barcelona. 
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Particular interès asimismo nos mereep 
y a la par agradecimieiito, la apoa-tación del 
profesor de la Universidad dfi Bari, G. E. 
Sansone, al conocimiento de Eixímenid. 

En 3ij volumen dedícado a filologia ca­
talana,(37) consagro un capitulo a un nuevn 
manuacrito del Cercapou en el que trata ade-
mas dd problema planteado por esta obra. 
Dichü capitulo había visto la luz anterior-
mente como articulo en una revista de filo­
logia romànica. 

Graeias a este fiíólogo italiano podemos 
disfrutar del Cercapou impreso por primera 
veK(38) a base de los tres manuscritoa cono-

cldoa y existentea. Decisión suya ha sido la 
de establecer que Cercapou. Cercapou del 
Cartoixà y Compendium salutis animae no 
Hon sinó una sola obra, y pròpia del fraile 
menor. Ciertamente, tal identiíicación no ca-
v&ce de problemas, y la preaetación misma 
del textü con harta frecuencia sugiere pre-
guntas al lector, intrigado por el texto prí-
mitivo. Con todo, el esfuei-^o de Sansone, en 
cualquiera que sea la interrogación que pue-
da hacer nacer en nuestro animo, constitu-
ye un servicio muy apreciable por la causa 
de Eiximenis, debemos tenerlo muy en 
cuenta. 
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Es a través de esta hermosa y sabia 
edición que nos pennitiremos hacer algunas 
observaciones sobre ]os escritos de Eixi-
menis. 

Ante todo no debemos pasar por alto 
que en esta edición nada se dice sobre la fe-
cha de composición de la obra; però el lector, 
si se fija en el si'glo de cada uno de dos tres 
manuscritos que contiene el tratado presente, 
comprueba como dos de ellos pertenecen a 
principios de] sig*lo XV, mientras que el otro 
aparece como de finales de'l síglo xiv,(39) 
lo que reprí^senta un acercamiento conside­
rable al tiempo de su composición. 

El titulo de la obra merece una larga 
nota al editor, quien con razón advierte que 
jamàs semejante titulo aparece a lo largo 
del texto. Con todo, nos parece menos acer-
tada la aseveración de Sansone de que Eixi-
menis no abunda en imaginación (4Ü) para 
poner un tituilo tan sugestivo a esta su obra. 
Sln movernos de los títulos, acurdémonos del 
Sccda Dei y del de pomo perdido o tal vez 
prometido solaniente: 

Le edición, que està muy trabajada des-
de el punto de vista textual, presenta abun-
dantes notas en este aspecto, así como ailgu-
nas de semàntica. En canibio, no son muchas 
las que se refieren a fuentes de inspiración. 
Sansone se limita a identificar iafí que el 
propio Eiximenis trae en latin, mientras que 
abandona la identificaciÓTi de las que se pre-
sentan en catalàn, por la dificultad que aque­
lla ofrece: pràcticamente, afimia Sansone, 
es imposible "coligar" el pasaje catalàn a 
su fuente latina.(4íl) La Jectura repetida del 
Cercapou nos ha demostrado que la afirma-
ción del filólogo italiano tiene su exagera-
ción. No vamos a sobi'ecargar estàs líneas 
con las anotaciones que hemos hecho sobre 
este particular; però podemos publicarlas, 
si fuere necesario. 

Sansone, que propone la correlación de 
algunos puntos del Cercapou con los de otros 
escritos de Eiximenis, (42) ha sido extrema-
damente parco, creemos sinceramente. Tam-
bién sobre este particular podrían presen-
tarse ahora mismo bastantea mas correia-
ciones, 

El nuevo editor reconoce sus méritos a 
ia lengua y al estilo del escritor gerundense, 
quien "únicamente intenta indicar 'de una 
manera lúcida la esterilidad del pecado". 
(48) Eiximenis, a fin de cuentas, carece "de 
una profunda aptitud mística", según dicho 
escritor. 

Muy otra es nuestra opinión. 
Empecenios por decir que los escritos 

del fraile menor no se limitan a una fe que 
podriamos Uamar común, a una actitud me-
ramente ètica y a una exposición de faci'l 
dt>gmàtica con un fondo sociolófcico. Para 
ser breves, diremos que en las diferentes li-
teraturas hispànicas, mucho antes que otros, 

Eiximenis es el primero que exponc con cla-
ridad meridiana los tres grados tradicionales 
de la perfección cristiana. Cuando habla de 
su tercer grado, no solo expone debidamente 
la contemplación infusa siguiendo a Ricardo 
de San Víctor y a otros, antcs por sa cuenta 
Eixmienis da detalles que honran su pluma 
o, para mejor decir, su alnia. Sobre esta ma­
tèria se pueden 'leer algunos capítulos en el 
fjibre de les dones, que vemos reproducídos 
en el Scala Dei o Tractat de Contemplació. 

Sin separarnos de las pàginas del Cer­
capou, podemos coniprobar que no es solo 
el pecado y una mera ètica lo que en él exis-
te. Eiximenis, con ideas y sentimientos que 
mantiene desde su primera obra a la última, 
deja percibir los latidos de su alma por la 
mas alta y pura contemplación de la vida 
cristiana. Vamos a senalar unos pocos pasa-
jes de ello en esta misma obra que nos ocu­
pa, el Cercapou. 

Eiximenis se dirige al hombre para de-
cirile: "prech-te que ab estudiosa pensa co-
gites tu quants són los dony que (nostre 
senyor Dèu) a fets e ía incessantment a cas­
eu en particular" (44). La ocupación del al­
ma en el tiempo y en la íntensidad està aquí 
suficientemente declarada. E'l Sehor *'à-li 
dada ànima o esperit abte a conèixer Déu e 
a contemplar les coses celestials" (4'5). El 
hombre es invitado a practicar la pobreza 
de espíritu eligiendo por reverencia a Dios, 
y sosteniendo voluntariamente ''fratura de 
ço que poria bonament abundar, volent pei' 
amor de Jesucrist viurà en vida pobra" (46). 

El "empachat" del dialogo en que se 
desenvuelve el Ce-rcajjoit, muestra su espíri­
tu que instantemente y sin cèsar pide que 
se le instruya sobre la vida de las virtudes, 
por la cual mas fàcilmente el cristiano pueda 
"obtenir de ésser ab Déu" (47). Aquí hay 
a(]go màs que la saüda del pecado y una vida 
buena solo morailmenite, lo cual concuerda 
con lo que Eiximenis había escrito antes: 
"deus diiligentment pensar com poràs adqui­
rir de muntip^licar tots dies de una virtut en 
altre, fins que la tua ànima sia fora de 
aquest caçre terrenal e sia unida en glòria 
ab aquell eternal Senyor qui la ha crea­
da" (48). 

Esta patètica figura platònica de la vida 
considerada como una càrcet, con su inmen-
so eco en Ja tradición de la espiritualidad 
cristiana, se emparenta con una imagen de 
parecido màs o menos iguali, la de un 'des-
tíerro, imagen de uso no menos cristiano. 
Así, pues, dirà bellamente el autor del Cer-
capov. cuando, entre otras pràcticas, propo­
ne al cristiano que se ejercite "en plorar per 
loexil en què ès posat present vida; en plo­
rar de devoció; en plorar per gran dilació 
que ès d'ésser ab Déu "(49). Ahí mismo el au­
tor hace arrepentir al alma, a quien se con-
fiesa por no haber "emprés ni perseguits 

12 



molts fets àduiis que podia fer a laor de nos­
tre senyor Déu" ('50). Actos àrduos sin du'da 
son entre 'los muchos (lue senala Eiximenis 
y los muchos que liaice suponer en el crlstia-
no "subportar benÍErnament los desordenats 
o de mal comportar, e consolar los trista o 
torbat?" (51); y a tales actos. sobre todo los 
Drimeroa de dicha citación, debemos anadir 
los aiguientes, de un modo especial los de la 
seg'unda parte: "(lo crestià) deu pregar en 
les sues oracions per tothom en generall, no 
exceptant-ne alícú, 'encara que fos son ene-
mich 0 perseguidor sen especial" (52). Esta 
caridad puede obligar a dar la vida por el 
pró.iimo. "del qual, en son cas. és tenint (lo 
crestià) de posar-s'e'n a mort" Í!ï3). 

Por e'l derecho de justitia miamo y a la 
vez por gratitud el cristiano debe servir al 
Seíior sobre todas Tas cosas, aunque sea "en 
escampament d e sanch per mai.'tiri e n 
cos" (m). 

En fin, Eiximenis habla del "crestià 
aínelant a perfecció de vida", (55) quien, nar-
tiendo de la pracia y ayuda de Díos, debe 
ejercitarse 'en lo que propone a contínuatión. 

Por cuanto acabamos de escribir, fun-
dàndonos en citaciones de Eiximenis que po-
dríamos alarpar, creemos que en el Cerca-
peu hay algo mas que una simple ètica. Esta 
concepción ha sido también senalada por 
Probsi, Hasta hace pocos afios parecía este 
el pensamiento dominante respecto a Eixi­
menis. Un estudio maíïnífico, puMicado hace 
unos cuatro ano.^ ponia de manifiesto el in­
terès del frai'e menor por la mística, indi-
cando algunas de sus fuenites y a la yez la 
erande y evidente influencia que había ejer-
cido sobre alprimos qu'e otros tratadistas en 
lengua castellana. Se trata de una aporta-
fión muy impcrtante para el mundo mismo 
de la esDÏritua'lidad, y no ya solo de Eixi­
menis (56). 

Para poner fin a estàs pàginas. paréce-
nos útil decir que, a m'edida que los crítícoa 
van procuraindo que Eiximenis emerja de] 
mar del olvido. a cada avanee, a pesar de 
inevitables confusiones dichos críticos des-
niertan por Eiximenis un interès que había 
perdido de altrunos sieflos nara acà. Para 
elloR el mayor agradecimiento. 
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